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grupos ecologistas. Se puede pensar que 
Francois Mitterrand —candidato socialista pe­
ro "presidente de todos los franceses"—, estará 
cuanto más dispuesto a confiar ministerios a 
personalidades comunistas, que podrá contar 
en su gobierno con ministros centristas, pero, 
en definitiva, todo depende de las elecciones 
legislativas, pues es evidente que habrá una 
necesaria proporcionalidad entre los resultados 
obtenidos por los diversos partidos y su repre­
sentación a nivel gubernamental. De inmedia­
to, sin embargo, lo importante es que todas 
estas fuerzas tengan presente el cuento de la 
lechera y que se unan para ganar la mayoría de 
la Asamblea Nacional. 

UN TR IUNFO DE LOS PUEBLOS 

Se recordará sin duda que uno de los princi­
pales argumentos de los propagandistas giscar-
distas consistía en poner de relieve el prestigio 
internacional del presidente saliente y en opo­
nerlo al casi anominato del candidato socialista, 
a quien, además, Ciscard d'Estaing negaba la 
calidad de hombre de Estado, no obstante los 
once puestos de ministro de la cuarta repúbli­
ca que ocupó el señor Mitterrand. 

El primer indicio de la acogida muy favora­
ble que el nuevo presidente de la república 
recibiría de la comunidad internacional se pro­
dujo en la Plaza de la Bastilla, una hora apenas 
después de anunciada su victoria. No se trató 
de la diligencia de algún embajador particular­
mente ansioso de felicitar al vencedor, sino de 
la presencia y el loco entusiasmo de miles y 
miles de inmigrantes y refugiados de todos los 
países donde reinan dictaduras. Era muy con­
movedor y s i g r ü f i c a t i y o ^ M r - ^ y a r j p s UUora», 
y sobretodo en castellano, con mezc la de 
a c e n t o ? argen(M<ft, c T h í e n o | , botíviano^, u r u -
^ f o » yo^ r* f tM « » t » < ^ e dVtnafl de miles de 
.franceses lanzaban triunfalmente: "Hemos ga­
nado, hemos ganado". 

Efectivamente en muchas partes el mundo, 
la victoria del candidato socialista francés pudo 
ser considerada como triunfo propio. C o m o nos 
l o anunciara la responsable de la política exte­
rior del partido socialista en una entrevista 
recientemente publicada en "El D í a " , uno de los 
primeros actos del presidente Mitterrand, ya 
antes de ser presidente en ejercicio, consistió 
en pedir al gobierno dimisiona^np del señor 
Barre ;—y obtener— que se suspendiera el 
envío de un buque de guerra ah-gobierno 
argentino. 


